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Se llenó de amargura mi alma,


Y en mi corazón sentía punzadas.


Tan torpe era yo, que no entendía;


Era como una bestia delante de ti.


Con todo, yo siempre estuve contigo;


Me tomaste de la mano derecha.


Me has guiado según tu consejo,


Y después me recibirás en gloria.


¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti?


Y fuera de ti nada deseo en la tierra.


Mi carne y mi corazón desfallecen;


mas la roca de mi corazón y mi porción


es Dios para siempre. Porque he aquí,


los que se alejan de ti perecerán;


Tú destruirás a todo aquel que de ti se


aparta. Pero en cuanto a mí,


el acercarme a Dios es el bien;


he puesto en Jehová el Señor mi


esperanza, para contar todas tus obras.


(Salmo 73:21-28).








DEDICATORIA



A mi esposo, mi compañero de viaje:


Amarte me llevó a luchar por ti deponiendo mi ego y mis razones. Busqué ayuda porque comprendí que no podía hacerlo sola y a mí manera. Cuando nadie daba un peso por nosotros me encontré con una oportunidad, somera al principio, casi imperceptible, una leve esperanza que empezó a tomar forma poco a poco. Desde entonces, ha valido la pena cada paso y cada peldaño, todo ha sido para nuestro bien y el de nuestra familia. Hoy recogemos el fruto al ver a nuestros hijos y a tantos hombres y mujeres quienes, inspirados en nuestro testimonio de vida, se dispusieron a tener un matrimonio “hasta el final”.


Doy gracias por el hombre a quien Dios formó y a quien veo cada mañana ponerse de rodillas para pedir sabiduría, tomar fuerzas y no desfallecer en medio de tantos amigos y conocidos que permanentemente lo hacen. Doy gracias por el hombre que me enseña cada día con su bondad, mansedumbre e increíble actitud a siempre estar dispuesto a aprender y mejorar. Doy gracias por el padre que ha dado a mis hijos, el cual realmente es molde, modelo y ejemplo.


También, le agradezco por el líder que ha formado a pesar de sus debilidades, desafiándolo a cambiar y a ser mejor. Doy gracias por el hombre que un día me dijo que sentía que todo se lo debía a Dios con las mismas palabras del Apóstol Pablo, “Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo, antes he trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino su gracia conmigo” (1 Corintios 15:10).


No puedo dejar de incluir en esta dedicatoria las palabras de nuestra amiga Adriana para ti el día de tu cumpleaños número cincuenta. Ella con su fe nos enseñó a levantarnos, a luchar juntos y a no desfallecer:


“Juan Pablo, hoy quiero agradecerle a Dios su bondad y fidelidad para contigo. Le pido que su bien y misericordia te sigan todos los días de tu vida. Eres un ejemplo de vida para muchos hombres que aún no le conocen y para otros que habiéndole conocido perdieron el norte y fijaron sus ojos en banalidades.


Dice Su Palabra, “Pero entre vosotros no debe ser así, antes bien, si alguno quiere ser grande, que se ponga al servicio de los demás”. Este versículo se cumple en tu vida, pues no has buscado ser servido. Por el contrario, le has servido a tu familia, a tu región y a muchas personas que en algún momento de nuestras vidas hemos necesitado de ti. Mi gratitud y admiración, eres un referente de vida. No has buscado la grandeza, pero Dios te ha engrandecido” (Adriana Rivera Arboleda, abril 18 de 2017).





PRÓLOGO



A través de mi historia y la de otras personas, me he propuesto testificar cómo la fe en Dios y en sus promesas son el ancla firme y segura para el alma. Debemos tener esperanza y acercarnos a Él, esta es sin duda alguna una decisión que abre el camino hacia una vida plena y feliz. Para ello, nuestro carácter debe cambiar. Reacciones inmaduras o controladas por las emociones nos impulsan a tomar decisiones equivocadas que acarrean la infelicidad. Todos estamos en una búsqueda constante de felicidad, paz y estabilidad, la cual depende en gran medida de nuestro nivel de madurez. Aquello que hemos buscado de diferentes maneras solo puede alcanzarse al cultivar una saludable vida en el espíritu. Todos necesitamos ayuda, una guía y un proceso. La fe es el punto de partida para lograr la estabilidad emocional y el equilibrio mental. Vivir sin una fe viva y eficaz es como estar en medio de una tormenta en alta mar, sometido a un clima inclemente, arrastrado de un lado a otro por el viento y las poderosas olas, sin un punto de apoyo para evitar naufragar.


Este libro surge de una conversación que tuve con alguien a quien le compartí mi historia de vida y todo lo que ocurrió desde el momento en que se configuró la tormenta perfecta: crisis económica, familiar y de pareja. Todo ocurrió en la misma época durante el año 2000 Lo que había vivido hasta mis treinta y tres años, el punto de quiebre que me impulsó a emprender un nuevo rumbo y lo que me ancló a una vida sana y feliz hasta el día de hoy, son el material que plasmo en este relato. El único propósito es que muchos más sepan que cuando parece que no hay salida, es cuando realmente estamos listos para salir.


Desde hace ya veinte años mi vida dio un giro inesperado y rotundo.


Quienes me conocen, hoy en día ven en mí a una mujer realizada con una hermosa familia, pero no siempre fue así. Solo la historia puede dar brillo a lo que ha sucedido, después de conocer el trayecto es cuando aquellos logros pueden ser valorados realmente. Me he propuesto ser portavoz de un nuevo estilo de vida que parte de cultivar la fe como el tesoro más preciado. Un estilo de vida que me ha permitido experimentar gozo y paz a pesar de las adversidades, adiestrándome en la paciencia y la espera, sacando de mi interior un profundo deseo de ayudar a los demás. He tenido que menguar en mi orgullo y mi altivez para avanzar, aprendiendo a ser firme en mis convicciones.


Sé que las tormentas no han terminado, pero ahora yo estoy firme y segura en un lugar. He aprendido que por fuertes que sean los vientos y las olas, mi alma no va a desfallecer ni a retroceder, pues hoy se encuentra dotada de las herramientas que son el fruto de una satisfactoria y bien cimentada vida espiritual.


Contar mi historia me hace libre, pero también me hace sentir vulnerable. Sin embargo, se sobrepone el propósito de compartir mi experiencia, de haber logrado un equilibrio y una estabilidad emocional que ha traído el bien a mi familia. Hemos alcanzando un nivel de realización y plenitud que supera todo lo que alguna vez pensé o imaginé. Me equivoqué muchas más veces de las que hubiera querido. Hay cosas de las que me siento muy satisfecha y otras de las que no puedo estar orgullosa. Todo ha quedado entretejido y relatado en cada página. Ha sido un desafío contar cómo vivía antes, y qué ha cambiado.


A quienes deseen continuar, les doy las gracias por hacerlo y sobre todo por tomar la decisión de ser parte de esta historia, y lo son, porque el propósito solo es uno: ser de testimonio para mis hijos, mi familia y para ustedes, y de esta manera darle toda la gloria a Dios.


Liliana Tapias Ochoa
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LA FE



Por tanto, así dice el Señor: Si te convirtieres, yo te restauraré, y delante de mí estarás; y si entresacares lo precioso de lo vil, serás como mi boca. Conviértanse ellos a ti y tú no te conviertas a ellos (Jeremías 15:19).


ABANDONANDO LA SUPERFICIE


Abordaré el tema de la fe partiendo por reconocer mi ignorancia y la superficial vida espiritual que tuve durante muchos años. La noción que tenía de Dios era conforme a la tradición religiosa que mi familia y el colegio en el que estudié me brindaron desde que nací y hasta los treinta y tres años. Aunque la religión fue parte fundamental de mi educación, en el momento más gris de mi vida no pude recurrir a la fe, pues no sabía cómo hacerlo. ¡Vivir sin fe es vivir sin tener la posibilidad de transformar las circunstancias difíciles de la vida en nuevas realidades!


Me había dedicado a desarrollar competencias personales y profesionales para lograr lo que consideraba importante, las competencias espirituales estaban por fuera de mi radar. En el momento en el que sentí que lo había perdido todo, ninguna de las habilidades en las que tanto me había esforzado me fueron de utilidad. Ni la posición laboral que había logrado, ni las posesiones materiales que me brindaban comodidad, ni el amplio grupo de amigos, conocidos y colegas que me rodeaba. Cuando mi hogar se vino a pique y mi familia estaba en crisis, no tuve la forma de estabilizarme emocionalmente para emprender una ruta segura fuera de la tormenta que de repente sobrevino.


Me encontraba rodeada de distractores superficiales que me alejaron de una realidad más profunda. Había cierta frivolidad en mis preferencias y no solía trascender en cosas como el sentido de la vida o la esencia de las personas. Me limitaba a vivir con ligereza viendo todas las cosas desde su aspecto exterior.


Me desenvolvía en un entorno que me ofrecía múltiples actividades laborales y académicas, predominaban los ambientes sociales y las reuniones con amigos. En aquel entonces, no recuerdo haber sentido inquietud por el estado de mi área espiritual, ¿era yo la única persona? La verdad no estoy segura, lo único que sí tengo claro es que no era como hoy en día que existen múltiples opciones que se ajustan a los diferentes estilos espirituales de cada persona. Yo seguía la tradición del sermón dominical, con lo cual me sentía cómoda.


Durante mi adolescencia, practiqué con mis hermanas la natación. Fueron varios años entrenando cada tarde en el club después del colegio. La buena técnica se basa en la brazada y la patada, las cuales son fundamentales para permanecer en la superficie. Solo así se logra avanzar y obtener suficiente velocidad para ganar una competencia. Cuando finalizaba un torneo o el entrenamiento, recuerdo que me quedaba un rato nadando en la profundidad de la piscina. La sensación era completamente diferente. Disfrutaba del silencio, los movimientos lentos de mi cuerpo y el efecto relajante del agua me generaban mucha tranquilidad.


Comparo esta experiencia con mi proceso de fe. En otro tiempo mi condición espiritual era superficial y ligera, mi vida avanzaba rápidamente al mismo ritmo de los demás competidores. Durante muchos años me conformé con una idea vaga de Dios. Mis objetivos eran otros y estaban claros: alcanzar los premios que el mundo exterior me ofrecía. Logros que ocuparon el lugar de Dios y hacia los cuales encaminé todas mis energías; en el éxito, en mi carrera y en la estabilidad económica, la cual consideraba era la más importante. Cuando todo esto falló, me quedé con un caparazón vacío. No había contenido que me permitiera resolver la inestabilidad emocional que enfrentaba. Hoy, mi condición es otra. Se basa en una espiritualidad más profunda, alejada de aquella terrible vacuidad. Ha implicado emprender un proceso más lento lleno de vivencias superiores y trascendentales.


Pienso que cada uno desde su experiencia determina lo que considera verdadero y lo adopta para sí mismo y para su familia. Esto me permite respetar profundamente lo que hoy piensan algunos. A manera de ilustración, comparto el poema Los ciegos y el elefante de John Godfrey Saxe:




Seis eran los hombres de Indostán, tan dispuestos a aprender, que al elefante fueron a ver (aunque todos eran ciegos), pensando que mediante la observación su mente podrían satisfacer.


El primero se acercó al elefante, y cayéndose sobre su ancho y robusto costado, en seguida comenzó a gritar: “¡Santo Dios! ¡El elefante es muy parecido a una pared!”


El segundo, palpando el colmillo, exclamó: ”¡Caramba! ¿Qué es esto tan redondo, liso y afilado? Para mí está muy claro,¡esta maravilla de elefante es muy parecido a una lanza!”


El tercero se acercó al animal, y tomando entre sus manos la retorcida trompa, valientemente exclamó: “ Ya veo,” dijo él, “¡el elefante es muy parecido a una serpiente!”


El cuarto extendió ansiosamente la mano y lo palpó alrededor de la rodilla: “Evidentemente, a lo que más se parece esta bestia está muy claro,” dijo él. “Es lo suficientemente claro que el elefante ¡es muy parecido a un árbol!”


El quinto, quien por casualidad tocó la oreja, dijo: “Incluso el hombre más ciego es capaz de decir a lo que más se parece esto; niegue la realidad el que pueda, esta maravilla de elefante ¡es muy parecido a un abanico!” El sexto tan pronto comenzó a tantear al animal, agarró la oscilante cola que frente a él se encontraba, “Ya veo,” dijo él, “¡el elefante es muy parecido a una cuerda!”


Y así estos hombres de Indostán discutieron largo y tendido, cada uno aferrado a su propia opinión por demás firme e inflexible, aunque cada uno en parte tenía razón, ¡y al mismo tiempo todos estaban equivocados!





Cada persona se aferra a una creencia que proviene de lo que ha escuchado, visto o experimentado. Las cosas celestiales pueden resultar difíciles de creer. Personalmente, decidí confiar en el mensaje claro y contundente de Jesús de Nazareth, el único que fue al cielo y regresó, tal y como es declarado en Juan 3:13.


La fe nos lleva a vivir un proceso individual y diferente en cada uno de nosotros. El mío obedeció a un inesperado despertar espiritual al cual le adjudico el cambio personal y familiar que atravesé, sin el cual mi vida no habría obtenido una nueva perspectiva. Hoy, la fe es mi gran tesoro y por ello la guardo con celo. A través de una relación personal e íntima con Dios, descubrí que mi área espiritual nunca había sido desarrollada. Yo había oído de Él desde mi infancia, pero muy poco lo conocía; yo rezaba, pero no tenía idea de lo que era orar; yo pedía milagros, pero no sabía como tener una conversación de doble vía en la cual pudiera escucharlo. He encontrado en esta relación una plenitud incomparable, una dimensión maravillosa y superior a la que jamás habría imaginado.


TODA CRISIS TIENE EL POTENCIAL DE ENCAMINARNOS HACIA LA FE


Mi esposo y yo teníamos fe y confianza, claro que sí, pero en nosotros mismos y en lo que podíamos hacer con nuestro esfuerzo personal. Confiábamos en la suerte, en las recomendaciones de los demás, en la ayuda de otros. Creíamos que lo más importante era trabajar y esforzarnos de manera responsable y honrada. Esta era una fe cimentada en algo que podía desmoronarse en cualquier momento.


¿Nosotros mismos siendo los pilares de nuestra seguridad? ¡Qué valientes éramos!, o más bien ¡qué altivos! Esta fe se desmoronó en el momento en que la adversidad tocó la puerta de nuestro hogar. El miércoles, 14 de junio del 2000, Juan, mi esposo, entró al quirófano. No por una cirugía planeada, sino por una intervención de urgencia. Fue asaltado para robarle una pequeña suma de dinero que acababa de retirar en un banco y por ello recibió cuatro disparos en diferentes partes de su cuerpo. Tuvo que salir del vehículo en el que se encontraba por una de las ventanas, pues sus manos estaban inmovilizadas. La derecha con una fractura en el antebrazo y la izquierda con dos heridas, una que comprometía de forma delicada su codo.


Él siempre recuerda la expresión en los rostros de las personas que se negaban a ayudarlo en aquella congestionada avenida, el único que se detuvo para llevarlo a la clínica fue un taxista. Entraron a urgencias en el instante en que nuestro amigo de infancia Óscar llegaba para recoger al cirujano de turno con quien había planeado ver el partido de fútbol que transmitían esa noche (el mismo que Juan pensaba ver después de recoger a Camila, nuestra hija, a las seis de la tarde).


“Hermano lo veo mal, voy a tratar de salvarlo”, fueron las palabras que Óscar le dijo después de vestirse con ropa para operar. La anestesióloga le pidió unas palabras antes de sedarlo y he aquí su más profunda petición, “Dios, en tus manos encomiendo mi espíritu”. Sin duda alguna la oración más sencilla y a su vez la más efectiva que puede hacer alguien para entregar el control de su vida al Altísimo. ¿Qué otra cosa podemos hacer cuando estamos al borde de la muerte?


Siete horas duró la cirugía por el minucioso trabajo de revisar centímetro a centímetro la ruta que había tomado una de las balas que ingresó por el abdomen y salió milagrosamente por la espalda. Pasó a milímetros de la columna vertebral y de manera increíble no causó ningún daño a los nervios u órganos internos. De haber sido así, habría quedado totalmente paralizado o con una limitación significativa en su salud.


En aquel entonces, nuestro matrimonio atravesaba una fuerte crisis económica y sentimental. Ahora, se le sumaba el impacto emocional que han experimentado quienes ven de cerca la muerte. Fue entonces cuando mi esposo, quien después de estar varios días en la clínica, se recuperó para tomar la incomprensible decisión de abandonar nuestra casa. Allí nos quedamos descorazonadas Camila y yo, sin estar preparadas para nuestra nueva realidad. Nadie se casa pensando en el día en que se va a separar, tampoco tiene lista una maleta para cuando llegue el momento de partir.


Me encontraba frente a un proyecto de familia fracasado. No hay palabras que puedan expresar el dolor de la desilusión. Mi esposo estaba desilusionado de su vida y de mí. Yo estaba desilusionada de él y de mí misma. En ese momento no podíamos reparar ninguna de las piezas que se habían averiado en nuestra relación. Se había fracturado nuestra familia y no sabíamos cómo arreglarla. Con el paso de los días y los meses se diluía toda esperanza de reconciliación. Además, la familia también se alejó, nadie estuvo allí para ayudarnos.


Cuando nos conocimos, ambos disfrutábamos de condiciones favorables a nivel profesional. Los dos habíamos alcanzado las metas que nos habíamos propuesto en la juventud. Yo pasaba por un buen momento, ganaba premios y reconocimientos en mi trabajo. Viajaba con frecuencia para participar en reuniones con un equipo al que siempre recuerdo con mucho cariño conformado por los gerentes de las diferentes ciudades del país del banco en el que trabajaba.


Hoy, veo con claridad que mis prioridades estaban mal organizadas, mi vida giraba en torno a metas personales, económicas y laborales. Mi relación de pareja y mis relaciones familiares no ocupaban el primer lugar. Sabía cómo escalar posiciones, pero no lograba mejorar mis asuntos personales. Lo mismo sucedía con mi esposo, quien siempre se enfocó en sacar adelante proyectos inmobiliarios, pero en sus proyectos personales carecía de cimientos. Por supuesto que esta no había sido la primera crisis. Hacia atrás hubo varios desiertos producto de equivocadas decisiones, momentos de confusión y de dolor, fuertes dificultades emocionales y familiares. En ninguna de estas ocasiones pude recurrir a la fe ya que no sabía cómo hacerlo. Como ya dije, cumplía con algunas de las prácticas religiosas junto a mi familia, pero francamente en todo esto nunca encontré a la fe como herramienta.


La adversidad puede tener un efecto positivo en las personas ayudándolas a fortalecer su carácter. Una persona ante una crisis tiene dos opciones: se reinventa o se desalienta. Quejarse y tener lástima de sí mismo son reacciones dañinas.


He presenciado tragedias que han atravesado las familias de algunos conocidos a quienes la desesperanza los ha llevado a tomar el camino del suicidio durante momentos de profunda crisis emocional. Perdieron su identidad y el sentido de la vida. Bien sea un conflicto familiar, una pérdida, una crisis económica, una infidelidad o una desilusión. Estas situaciones tienen el poder de empujarnos hacia una salida sin retorno.


En el mundo hay millones de personas que han perdido la esperanza de que algo mejor vendrá. Las estadísticas van en ascenso. Según la Organización Mundial de la Salud, más de trecientos millones de personas en el mundo sufren de depresión y más de doscientos millones de ansiedad. Ochocientos millones se suicidan cada año, siendo esta la segunda causa principal de muerte entre personas de quince a veintinueve años.


Es sorprendente identificar cada vez a más personas que se reconocen sin Dios, ciertamente esto pone un límite a toda posibilidad. La incredulidad y la indiferencia hacia Él no se llevan el dolor, ni la ansiedad, ni las crisis; solo se llevan la esperanza de un cambio y de una solución. Por el contrario, hay muchos que deciden apropiarse de las promesas contenidas en su palabra, convirtiéndose estas en una fuente constante de esperanza. Esperanza de que el corazón del hombre puede cambiar, de que podemos ser mejores seres humanos superando los vacíos que hay en nuestro interior, de que los jóvenes que se encuentran en las drogas puedan salir de ellas, y que las familias desintegradas se puedan restaurar. Esperanza de que cualquier adversidad, por dura que sea, puede superarse y transformarse en algo bueno.


Es preciso comprender que hay una fuente de esperanza: la buena voluntad de Dios. Esta se traduce en planes que Él mismo traza para cada uno de nosotros, superiores a los nuestros y que van más allá de lo que nosotros podemos entender o soñar. Pero, ¿cuál es la razón por la cual solo algunos tienen en cuenta estos planes? Para mí, la respuesta es por desconocimiento y otras veces por orgullo.


La separación, que en un principio me llenó de desesperanza, fue el punto de quiebre para empezar de nuevo. El día que mi esposo partió de la casa experimenté la mayor frustración de mi vida. Me sentí perdida ya que todo lo que habíamos edificado se había derrumbado. En ese momento mis emociones tomaron el control. Estas muchas veces afectaron positiva o negativamente mis decisiones. También, me generaron confusión. Una de las características de la madurez emocional es la habilidad (y la disposición) de desechar los sentimientos circunstanciales y gobernar el comportamiento con los principios y la voluntad. ¡Por supuesto yo carecía de esta cualidad.


Nuestra conversión vino como resultado de nuestra crisis. Agotados del camino y cansados de luchar, le abrimos la puerta de nuestra vida a un ser del que siempre habíamos oído, pero al cual no conocíamos. Fue este el momento en el que por primera vez y de manera consiente le rogamos por su intervención.


Éramos una familia que tenía un velo que nos impedía ver y reconocer los enormes vacíos que teníamos. No comprendíamos que no podíamos seguir adelante bajo las mismas condiciones. Jamás pensamos que detrás de tantas pruebas y dificultades estaba Él ejecutando su plan de amor para nosotros. ¡Dios intervino en el momento preciso para nuestro bien!


La adversidad que atravesamos se convirtió en la mejor oportunidad para la rendición total y la recuperación. Los momentos de mayor dolor y confusión fueron la ocasión perfecta para desarrollarnos espiritualmente y empezar una relación diferente. La soledad, el silencio y el dolor se convirtieron en el estado ideal para escuchar su voz.


La fe que he aprendido durante estos años me llevó a salir de la zona de confort en la que me encontraba. Este proceso me ha hecho reflexionar en muchos aspectos y definitivamente me hizo renovar mi manera de pensar. Me transformé en una nueva persona dispuesta a conocer y a hacer la voluntad de Dios. ¡Identificarme con ella ha sido un gran desafío!


Para afianzar el concepto de la transformación que trae consigo una vida de fe, comparto el comentario del predicador, escritor y conferencista bíblico estadounidense A. W. Tozer:


La fe real no solo hace algo por nosotros, sino que hace algo en nosotros. La fe no es pasiva. Te sientes inquieto hasta que tu fe encuentra su objeto en Jesucristo y halla la paz. Pero al principio es tremendamente incómoda, aunque también es gloriosa y salvadora. (2016, p. 104).


Uno de los aspectos más relevantes de mi aprendizaje se relaciona con el creciente deseo de escuchar la Palabra de Dios, leerla, memorizarla y sobre todo meditar en ella para luego aplicarla. Aclaro que la meditación a la que me refiero no es a la milenaria práctica del mundo oriental cuyo propósito general es ir más allá del pensamiento para lograr un profundo descanso. La meditación de la que hablo propicia una confrontación entre la realidad que vivimos en determinado momento y el Manual de la vida (Biblia). Este camino ha requerido de mi esfuerzo, voluntad y determinación. A veces me encontré con verdades difíciles de reconocer, pero siempre ha valido la pena. ¡Ajustar la conciencia a esta verdad es fundamental!



UNA VIDA DE FE PARTE DE LO QUE ELEGIMOS CREER



¿Qué es la fe? Escuché por primera vez su definición en una reunión de trabajo en Bogotá. Estaba participando en un taller organizado por la entidad donde trabajaba y el conferencista invitó a que alguno de nosotros dijera lo que entendía por fe. “Es la certeza de lo que se espera y la convicción de lo que no se ve”, dijo Adriana, amiga de la infancia y por ese tiempo compañera de trabajo.


Admirados con su respuesta, aplaudimos. Así quedó plasmada en mi mente como una bonita definición por muchos años, hasta el momento en el que tuve que vivirla en carne propia.


Adriana tenía la capacidad de ver las necesidades más profundas de quienes la rodeaban. Tenía una mezcla poco común de inteligencia y sensibilidad. Siempre fue diferente en el equipo de gerentes. Tenía una gracia muy especial. Fue en un viaje a Manizales que la conversación pasó de asuntos laborales a temas más profundos, terminamos haciendo juntas una oración.


“Señor, toma el control de mi vida”. Dicha con otras palabras, era la misma oración que mi esposo había hecho el día del asalto y antes de la cirugía.


Ella me invitó a participar en reuniones con personas muy especiales, algunas de la cuales pasaban por momentos difíciles como yo. Era como haber llegado a un nuevo mundo, a una dimensión desconocida que constantemente me desafiaba. ¿Cómo estuve tanto tiempo al margen de todo esto?, ¿cómo es posible que tantas personas de igual condición (profesionales, ejecutivos, hombres y mujeres) conozcan tanto de la Biblia y yo sea tan ignorante?, me cuestionaba al principio.


Me enfrenté a algunos obstáculos, el primero fue el desconocimiento de la Biblia. En las primeras reuniones me pedían que leyera un versículo y francamente me costaba mucho encontrarlo. Incluso, en alguna ocasión, intenté buscar por orden alfabético, ¡qué fiasco! Desde entonces y hasta hoy nació un poderoso interés por leer y comprender con sumo cuidado lo que allí dice. Decidí dejar mi apatía y desinterés y convertirme en una mujer conocedora de ella, de lo cual disfruto hoy en día.


El segundo tropiezo importante se presentó cuando me cuestioné qué tanto sabía sobre Jesús. Sinceramente, fue pobre mi respuesta. Siempre había hablado de Dios, pero muy poco de su Hijo. Creo que me afectó verle cada domingo en la iglesia expuesto penosamente en la cruz. Recuerdo que desde pequeña desviaba la mirada pues me impresionaba ver su expresión, la sangre y las heridas en su cuerpo. Solo cuando dejé aquella imagen y pude entender que ya no estaba allí, sino que había resucitado, mi perspectiva cambió.


Fue una gran revelación comprender que Él es el “camino, la verdad y la vida”, tal y como él mismo lo dijo. Tuve que abrir mi mente y mi corazón para abrazar su obra de amor por todos nosotros. Si no disponemos nuestro corazón al cambio en nuestra manera de verlo, y si no nos encaminamos al estilo de vida del que habló y fue ejemplo, no hay opción de renovación, ni posibilidad de reconciliación con Dios.


El despertar espiritual no lo elegimos nosotros y no le sucede de la misma manera a todas las personas. En nosotros ocurrió durante nuestra separación, fue un proceso increíble e irrepetible. Ocurre cuando decidimos renovar nuestra forma de vivir anterior y estamos listos para renunciar a algunas cosas. ¡Sobre todo cuando estamos dispuestos a revisar nuestros paradigmas! En ocasiones puede ser difícil, pero debemos tener esperanza al considerar que lo que nos ayuda no es aquello a lo que renunciamos, sino lo nuevo que elegimos. Nosotros decidimos abrir la puerta de nuestro corazón a Jesús. Mi esposo y yo habíamos hecho dos oraciones, en momentos y lugares diferentes, pero ambos mirando hacia el mismo lugar: al cielo.


La fe es un don que nos provee Dios. No podemos vivir de una fe prestada (de otro), cada uno debe desarrollar la suya a través de un proceso voluntario en el que es necesario involucrase de manera intencional. Toma su tiempo en cada persona y progresa hasta llegar a la madurez. Debe anhelarse y buscarse. A continuación, comparto mi experiencia en el camino de la fe, el cual se desarrolló en tres etapas:


1. La fe de la iniciación: es la fe que comienza por aceptar a Cristo. En esta etapa se avanza en el conocimiento de la Palabra de Dios y durante este proceso pueden surgir conflictos entre el conocimiento tradicional y las revelaciones nuevas que aprendemos. En nuestro caso esta etapa comenzó en el momento en el que le pedimos conscientemente a Jesús que entrara a nuestra vida y tomara el control. Como bien decía mi querida amiga Cristina, sucede cuando le entregamos el volante del carro para que Él lo conduzca. Nosotros nos pasamos al asiento del copiloto y dejamos que avance por el camino que considere el mejor para que alcancemos la meta.


Hay un despertar en el cual experimentamos su amor incomparable por nosotros. Un amor incondicional que va supliendo nuestras más profundas necesidades. Al conocerlo a Él, encontramos las respuestas a nuestras preguntas y el sentido a nuestras inquietudes. En esta etapa conocemos la oración y comenzamos con nuestro entrenamiento personal mediante la adquisición de nuevos hábitos como el devocional personal cada mañana que es la primera cita del día; las reuniones de edificación con un líder espiritual que contribuyen enormemente en la comprensión de la realidad personal a la luz de las escrituras; escuchar conferencias y enseñanzas Bíblicas que hacen de nosotros nuevas personas capaces de enfrentar de manera diferente los retos de la vida.


2. La fe del desarrollo: es el proceso de navegar en las profundidades del conocimiento de Dios y sucede poco a poco, con paciencia y cuidado. Esta etapa requiere de disposición, interés y perseverancia para hallar al final una gran recompensa: entendimiento. Personalmente, noté una diferencia al pasar de la apatía a un poderoso desafío personal por querer saber más. Continuando con el ejemplo del vehículo, en esta etapa es en la que debemos tener cuidado de no retomar el volante o coger salidas rápidas que seguramente nos desviarán.


La decisión de aprender nos impulsó a completar un programa de formación bíblica que no se enfocó solamente en adquirir conocimiento, sino en aplicarlo a nuestra vida y la de nuestra familia. A la fe debemos añadirle conocimiento para que dé el fruto que se espera, nos ayuda a dejar de tener la vista corta y a proyectarnos como instrumentos útiles en los planes de Dios.


3. La fe de los milagros: en esta fase reconocemos el lugar del cual hemos salido y hacia dónde nos dirigimos. Todo lo que sucede es un milagro producto de conocer claramente en quién creemos y lo que Él ha hecho por nosotros. El milagro más importante es nuestra propia vida transformada. Siempre recuerdo el día en que mi querida líder Adelita me explicaba estas tres etapas y yo con mi acostumbrado afán le pregunté cuánto tardaría en llegar a la última etapa. Ella como siempre con su amor me dijo, “Mamita tranquila, allí has de llegar. Por ahora disfruta el trayecto”. La oración de fe no debe enfocarse solo en el milagro que buscamos, sino en el Dios que hace los milagros.


Todos tendremos que tomar algún día la decisión de creer o no. Bien sea el día de la muerte (como mi esposo en el quirófano), o en medio de un desastre emocional (como en mi caso). Cada momento de la historia ha traído consigo el mismo desafío para hombres y mujeres. “¿Y ustedes quién dicen que soy?”, fue la pregunta que Jesús hizo a sus discípulos hace dos mil años. Creer sin haber visto es muy meritorio y por eso hoy todos los que así lo hacemos somos bienaventurados (afortunados y felices). La historia se repite hasta nuestros días. Él decía de sí mismo, “Soy el Hijo de Dios” y no todos le creían. Esta revolucionaria declaración fue la causa de su crucifixión. Hoy nosotros decimos, “Creo y amo a Jesús, el Hijo de Dios” y todavía a muchos les cuesta creer.


Isaías es un profeta muy reconocido de las escrituras (año 740 a. C.) a quien le correspondió escribir sobre Jesús, su nacimiento, su propósito de vida y su muerte. Después, Juan el Bautista, en el año 33 d. C. anunció su llegada invitando a las personas al arrepentimiento. Mateo, Marcos, Lucas y Juan escribieron lo que vieron y escucharon, incluso este último dijo, “…y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las cuales, si se escribieran una por una, pienso que ni aun en el mundo cabrían los libros que se habrían de escribir” (Juan 21:25).


Pablo, también conocido como Saulo de Tarso, unos años más adelante tuvo un encuentro tan poderoso con Jesús que transformó por completo su pensamiento. De perseguidor de cristianos se convirtió en predicador de Cristo, moldeó como ningún otro apóstol de la época la historia del cristianismo. Estuvo dispuesto a ser privado de su libertad y castigado sólo por declarar que Jesús era el Hijo de Dios. ¡Arriesgó todo por Jesús! Su conversión y su fe en acción son un ejemplo para todos nosotros.
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Nacioé en Pereira, Colombia, en el afio
1967. Como abogada especialista en
Derecho Comercial se desempend
laboralmente por mas de 35 afos en
el sector financiero y constructor.
Actualmente es asesora estratégica
de empresas.

Como esposa, madre de tres hijos y
empresaria disfruta de una vida plena
y feliz. Pero no siempre fue asiy solo la
historia puede sacar a la luz lo sucedido
hace veinte afios, cuando su vida
dio un giro inesperado.

Partiendo de un oscuro punto de
quiebre, junto a su esposo Juan Pablo,
emprendieron un camino hacia la
reconstruccion de su caractery de su
familia. Este recorrido se convirtié en
la motivacion para escribir a cerca de
un estilo de vida en el cual la fe es el
propésito superior.
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